TUTORÍA GRUPAL
	Grupo: 1º ESO

SOLUCIÓN POSITIVA DE PROBLEMAS


	OBJETIVOS:

· Identificar los aspectos físicos, emocionales y conductuales de DISTINTOS PROBLEMAS.

· Reconocer la correlación entre angustia y baja autoestima.

· Identificar los pasos del control de la tensión.

· Establecer las dinámicas propias de relación entre los jóvenes y los adultos.


	CONTENIDO/DESARROLLO:

· Para el desarrollo de este tema se ofrecen diversas actividades y narraciones a seleccionar por los tutores. En todos se aplica el método de resolución de problemas: hablar, pensar, actuar, revisar y premio.

· En cada actividad se presentan los objetivos y los materiales necesarios.


	OBSERVACIONES/SUGERENCIAS:

· Junto con las actividades se ofrecen una serie de textos que pueden ayudar a la reflexión en otros momentos distintos a la tutoría.


	MATERIAL:

· Se indica en cada actividad.


SOLUCIÓN POSITIVA DE PROBLEMAS
LINDENFIELD, G (1994). “Cómo desarrollar la autoestima en niños y adolescentes.” 

NEOPERSONS EDICIONES, Madrid. pp. 183 y ss.

“Una infancia libre de preocupaciones es una infancia feliz”

¿Estáis o no de acuerdo?

QUIZÁ QUERÁIS matizar esta generalización un tanto gratuita; no obstante, yo diría que la mayoría de nosotros llevamos anclada esta creencia en alguna parte de nuestro subconsciente debido a que está firmemente arraigada en la moderna cultura de la crianza y educación de los hijos. Por esta razón, pensamos, por ejemplo, que tenemos el deber de proteger a nuestros hijos incluso de las normales inquietudes que nos depara el diario transcurrir de nuestra vida, por lo que nos abstenernos de hablar de nuestras preocupaciones en su presencia o les damos unos regalos más costosos que lo que nos permiten nuestros bolsillos.

No podéis ser valientes si sólo os han sucedido cosas maravillosas.

MARY TYLER MOORE
Porque todos sabemos lo importante que es para el desarrollo de la salud mental tener una sensación básica de seguridad, ningún padre desea, por supuesto, que los primeros años de la vida de sus hijos estén repletos de problemas sobre los que los niños no tengan control alguno. Si bien esto es cierto, no es menos cierto que una niñez desprovista de contratiempos no puede ser la preparación psicológica ideal para vivir en un mundo que innegablemente es complicado e injusto.

Como terapeuta, abrigo un buen número de serias reservas acerca del mito de “la niñez libre de preocupaciones”, ya que poseo demasiadas pruebas de que puede conducir a:

· una sobreprotección, la cual priva a los niños de la oportunidad de aprender a enfrentarse. a los problemas;

· la desaparición del potencial creativo de los niños, el cual muchas veces se estimula por el deseo de buscar nuevas soluciones a los problemas;

· la impresión de que la vida está -o puede estar- libre de contratiempos, cuando decididamente no es así. Esta contradicción motiva que los niños se pregunten qué es lo que falla en ellos cuando experimentan normales temores y preocupaciones;

· al desarrollo del hábito emocionalmente nocivo de reprimir los sentimientos negativos;

· al aplazamiento de la solución de los problemas hasta que se alcanza un punto de crisis insostenible a partir del cual tanto los hijos como los padres determinan (quizá justificadamente) que ya es completamente inadecuado abordar la solución;

· al desmoronamiento de la conducta parental positiva de aquellos padres que están enteramente volcados en proporcionar a sus hijos una infancia “suficientemente buena”, pero que en todo momento creen que lo que están haciendo es inadecuado y terminan convirtiéndose en unos padres hiperangustiados o resentidos.

No es la calidad ni la cantidad de los problemas que tienen los niños lo que perjudica su autoconfianza y daña su salud mental, sino la forma en que se traten dichos problemas.
Por tanto, ¿cuál es la mejor manera de ayudar a nuestros hijos a que hagan un uso constructivo de las dificultades con que se tropiecen? Obviamente, una manera muy importante es que nos vean como un modelo perfecto a la hora de solucionar problemas. Esto incluso en muchas ocasiones no es bastante y, de hecho, nuestra propia competencia puede muy bien ser a veces contraproducente: primero, porque nos creamos tan listos, valerosos, perseverantes, imaginativos, etc., que se nos puede antojar como algo tentadoramente fácil correr en ayuda de nuestros hijos y solventarles sus problemas; y, segundo, porque nuestros vástagos pueden quedar deslumbrados por nuestra brillante intervención y darse a la vida fácil y regalada.

Como padres que pretendemos ayudar a nuestros hijos en este aspecto de su desarrollo, veremos que hay formas eficaces de hacerlo.

A la larga, evitar el peligro no es más seguro que la abierta exposición al mismo. El pusilánime termina por caer tantas veces como el osado.

HELEN KELLER
1. ADOPCIÓN DE UNA ACTITUD POSITIVA
Esto es particularmente importante si parece que vuestra hija o vuestro hijo están perdiendo confianza en su capacidad para solucionar problemas, o si tenéis tendencia a ser hiperangustiados o sobreprotectores, así como a utilizar la escoba para meter demasiada “basura” debajo de la alfombra.

Podéis tomar medidas para mantener a vuestro padre o madre “automática”, a vuestras “conductas automáticas”, dentro de un contexto mental positivo, repitiéndoos con regularidad las siguientes frases y utilizándolas luego como charla reflexiva de apoyo cuando veáis que vuestra hija o vuestro hijo están “sufriendo” con un problema:

· Los niños pueden ser emocionalmente curados de cualquier trauma si el caso en cuestión es tratado de forma positiva y constructiva.

· Los niños pueden ser fortalecidos psicológicamente mediante la experiencia de afrontar las dificultades.

· Los niños pueden aprender valiosas técnicas de supervivencia a través del proceso que lleva a la solución de problemas.

2. APROPIADA IMPLICACIÓN POR NUESTRA PARTE
Al igual que sucede con cualquier otro conocimiento práctico, como mejor se aprende a solucionar problemas es avanzando gradualmente, paso a paso, puesto que así el éxito que tengamos en cada paso incrementará nuestra confianza para abordar el próximo que podría ser de una dificultad ligeramente superior. Si bien no [image: image1.png]


podemos siempre determinar la cadencia con la que los problemas irrumpen en la vida de nuestros hijos, si podemos en muchas ocasiones determinar el nivel de responsabilidad que les daremos para que resuelvan sus propias dificultades.

Con harta frecuencia damos a los niños respuestas para recordar y no problemas para resolver.
ROGER LEWIN
Cuando nuestros hijos son todavía unos bebés es natural que asumamos toda la responsabilidad de sus problemas, pero, por la época en que alcanzan su más avanzada adolescencia, nuestro papel ha evolucionado gradualmente hasta ser el de unos doctos observadores a los que se acude cuando hay necesidad de ayuda o apoyo. La velocidad de este proceso viene dada por la madurez y las aptitudes de cada niño y por la naturaleza de los problemas planteados. Por esta razón podemos vernos ayudando más a una determinada niña o niño que a sus hermanos de la misma edad. Cada niño tiene su propia personalidad y diferentes niveles de experiencia y estrés en su vida (no obstante, las presunciones sobre la capacidad para solucionar problemas de la más joven o del más joven de la familia o de hijos con discapacidades pueden estar a menudo tergiversadas, en parte porque estos niños suelen simular ser más maduros y competentes de lo que en realidad son).

Así que antes de empezar a ayudar a un niño, haced abstracción de lo que Billy o Angie (o incluso vosotros) hicieron para afrontar un problema parecido y preguntaos lo siguiente:

· ¿Pertenece este problema enteramente a la niña o al niño o tengo yo u otras personas la responsabilidad de solucionarlo, ya sea por completo o en parte?

· ¿Qué grado de conocimiento o experiencia aporta esta niña o este niño en particular a este problema en concreto?

· ¿Qué posibilidad de éxito tienen ella o él si los dejamos solos ante el problema? (Si os sirve de ayuda, podéis utilizar una escala del uno al diez.)

3. PRESTACIÓN DE AYUDA
Aunque decidamos dar un gran paso atrás y permanecer en un segundo plano a fin de permitir a nuestros hijos que busquen sus propias soluciones, aún tendremos que desempeñar un importante papel de sostén y apoyo. Tendremos que dar ánimos, ser paño de lágrimas o, simplemente, dar la seguridad de que estamos ahí, esperando el momento de celebrar o lamentar el desenlace.

Espero que ya tengáis con vuestros hijos esa dase de relación que les dé la impresión de que los estáis aplaudiendo y de que permaneceréis a su lado cualquiera que sea el resultado final, pero ¿podéis dar esto siempre por hecho? Cuando los niños se sienten muy angustiados por un problema pueden, y a menudo lo hacen, “olvidarse” de que estamos a su lado para asistirlos. Esto pasa generalmente cuando se tachan de “estúpidos” porque les está costando resolver un problema “sin importancia” y han visto que, al parecer, todos lo han resuelto sin dificultad (¿recordáis vuestra lucha con los cordones de los zapatos?).

Por tanto, si veis que vuestros hijos están tratando de resolver cualquier problema que tengan, preguntaos si les habéis comunicado claramente vuestro apoyo de una o varias de estas formas:

· solidarizándoos con sus sentimientos (“veo que la cosa es preocupante/atemorizante/ emocionante, etc.”);

· dedicándoles una sonrisa o dándoles un abrazo o un apretón de manos;

· llevándoles un refresco o una taza de té;

· enviándoles una postal o una nota de buena suerte;

· diciéndoles que haréis tiempo para estar con ellos por si acaso necesitan vuestra ayuda, 

· mostrándoles la anotación que habéis hecho en vuestro diario o en el calendario de la familia sobre ese momento especial.

4. ENSEÑANZA DE ESTRATEGIAS SOBRE LA SOLUCIÓN DE PROBLEMAS
La mayoría de los adultos tienen sus propias estrategias para la solución de problemas, aunque ellos no les den ese nombre. Seguramente se referirán a ellas como “sentido común”, “trucos del oficio”, “remedios milagrosos de la abuela”, “mi manera de hacer las cosas” o incluso como “lo que me han enseñado los duros golpes de la vida”.

Lo que mucha gente no tiene en cuenta, sin embargo, es que los niños no nacen con este tipo de sabiduría; pero, aunque así fuese, nos parecería algo secundario. Además, en estos tiempos tan ajetreados que corren, no disponemos de muchas ocasiones para transmitir a otros las estrategias que hemos probado y errado. Así que procurad tener tiempo para:

a) clarificar vuestras estrategias ante vosotros mismos y transmitirlas en términos que sean fácilmente comprensibles para vuestros hijos, y

b) ¡compartir él secreto!

Si creéis que necesitáis conocer algunas otras estrategias referentes a la solución de problemas, hay muchos buenos libros en el mercado que os podrían servir de ayuda. En mi anterior libro, The Positive Woman, hay varias sencillas estrategias que podríais utilizar, particularmente con los niños mayores (entre ellas la “tormenta de ideas”, la “planificación mental” y “afronta la realidad”). Otras buenas fuentes para conocer estrategias relativas a la solución de problemas son los muchos libros de autoayuda que hay publicados sobre campos problemáticos específicos.

Pero, por el momento, veamos una nueva estrategia denominada START [COMENZAR], que podríais tener interés en aplicar. La he desarrollado con vistas a que podáis hacer que una niña o un niño que se sientan abrumados y sumamente angustiados, puedan dar algunos pasos constructivos hacia adelante en el camino que conduce a la solución de los problemas.

También contribuirá a que vuestra hija o vuestro hijo miren con buenos ojos el desafío que representa el problema, especialmente si sugiere una recompensa final. Se puede utilizar del mismo modo, tanto con problemas pequeños como con otros más grandes y complejos. Podríais comenzar utilizándola con un problema que compartáis con vuestros hijos; así empezaréis trabajando juntos para luego animarlos a que la utilicen ellos solos.

La dilación es la ladrona del tiempo.

EDWARD YOUNG
START puede utilizarse como base para una charla informal o para un plan de acción escrito (recordad que las investigaciones han demostrado que somos más propensos a llevar a cabo las cosas cuando media un compromiso por escrito).

En los apartados que siguen describiré todos y cada uno de los pasos de esta estrategia a los que seguirán unos ejemplos prácticos.

START: Una estrategia para la solución de problemas destinada a los niños
La palabra START [COMENZAR] está formada por las iniciales de las cinco palabras inglesas
 que se utilizan para facilitar a los niños la memorización de los cinco pasos básicos que hay que dar para solucionar un problema con confianza y éxito.
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Speak (Hablar)
“Un problema compartido es un problema reducido a la mitad.”
Este proverbio es otra pequeña muestra de esa sabiduría popular de la que tenemos que procurar que nuestros hijos saquen algún provecho. Más niños de los que nos imaginamos guardan sus problemas para ellos o “actúan al compás de ellos” (esto es, pegándole a un hermano más pequeño, negándose ir a la cama, rompiendo cosas en la escuela, etc.). Por consiguiente, el primer paso es animarlos a que hablen de lo que les preocupa o acongoja con alguien con quien se sientan a gusto. La mayoría de las veces es muy probable que este alguien seáis vosotros, pero si el problema es uno de vosotros o si por alguna razón no quisieran compartirlo con uno de sus padres, instadlos a que expongan el asunto a alguien más, aunque ello suponga que tengan que desahogarse con vuestra pareja, con un amigo, con la abuela o con un profesor.

Confiemos en que cualquiera que sea la persona que escojan, sea alguien que también les dé esperanza y ánimo y que los ayude a dar los pasos necesarios para resolver el problema; no obstante, quizá tendríais que explicarles que podrían tropezarse con unas pocas personas de este mundo que no hayan leído este capítulo.

Think (Pensar)
Este paso tiene por finalidad hacer que los niños recuerden -antes de decidir qué es lo que van o no van a hacer- que tienen que darse tiempo para pensar con sosiego sobre los diferentes aspectos de su problema. Podéis sugerirles o recordarles formas prácticas de aclarar su pensamiento y de buscar nuevas ideas. Éstas pueden variar enormemente de acuerdo con la edad y la aptitud de vuestros hijos, pero podrían ser de este tenor:

· Hacer un dibujo.

· Hacer una lista de “cosas buenas” y otra de “cosas malas”.

· Representar lo anterior en términos más concretos utilizando como símbolos juguetes y otros objetos.

· Improvisar una pequeña comedia o redactar una historieta sobre el problema dándole diversos finales.

· Utilizar las técnicas “tormenta de ideas” o “planificación mental”.

· Ir a la biblioteca para hacer alguna investigación y tomar notas.

Animándolos a abordar algunas de estas “actividades de reflexión”, ayudaréis a vuestros hijos a desprenderse de su actitud “infantil” un tanto emocional para cambiarla por una actitud de “adulto”, la  cual constituye la parte más apropiada de nuestra personalidad para la solución de problemas (¿recordáis el análisis del capítulo segundo sobre personalidad?). La mayoría de los niños experimentan un aumento en su autoconfianza cuando hacen esta permuta, ya que se sienten de inmediato más “maduros” y menos impotentes.

Act (Actuar)
El problema que está bien formulado está medio resuelto.

CHARLES KETTERING
Esta etapa consiste en conseguir que vuestros hijos preparen un plan de acción de carácter práctico en el que se ponga claramente de relieve lo siguiente:

· La meta a largo plazo. Aquí se reseñará lo más concisamente posible el resultado deseado, pero no olvidéis que esta meta tiene que ser factible y tener una cronología realista.

· Las metas a corto plazo. Estas metas son vitales porque incluso los adultos están más dispuestos a culminar un plan de acción si pueden dar inmediatamente algunos pasos cortos hacia el objetivo final. Procurad que estas metas sean muy concretas, de forma que se puedan medir los logros con facilidad y tened, además, cuidado de no establecer demasiadas.

Review (Revisar)
Incluso los más disciplinados trabajan generalmente con más diligencia para resolver un problema si los progresos que hacen son controlados por alguien que tenga un genuino interés por ellos y por el resultado (este es el principio que subyace en los programas de aquellos centros que con más éxito solucionan problemas de obesidad o alcoholismo -Controladores de Peso y Alcohólicos Anónimos, entre otros-, principio que actualmente está siendo adoptado también por algunos colegios).

Recordad, sin embargo, que las regañinas o una vigilancia demasiado rígida por parte de los padres pueden tener efectos contraproducentes. Así que, tras explicar los beneficios que reporta alguna clase de revisión (quizá con un ejemplo extraído de vuestra propia experiencia), tendréis que determinar con vuestros hijos qué clase de comprobación de progreso sería la más apropiada. Si prefieren que sea alguien distinto a uno de vosotros quien realice esta función (por ejemplo, una amiga, una profesora o vuestra pareja), aseguraos de que esté previsto en su plan de acción tener contactos con esta persona.

Instadles a que ellos también efectúen su propia revisión sugiriéndoles métodos para hacerlo, como, por ejemplo, hacer anotaciones en un diario, colocar un gráfico en la pared de su dormitorio o pegar en un panel notas recordatorias de colores llamativos.

Treat (Premiar)
Es en esta etapa cuando determináis una recompensa, bien por resolver el problema, o bien, cosa may importante, por el “gran esfuerzo” desarrollado en caso de un avance lento o un fracaso. Aunque solucionar algunos problemas pueda ser divertido y gratificante de por sí, no creo que lleguemos alguna vez a pensar en que siempre será así. La mayoría de las veces caemos en un estado de desesperación cuando incluso hasta nuestras metas a corto plazo nos parecen imposibles de alcanzar y empieza a flaquear por ello nuestra autoconfianza. Así que, aunque tener un premio en perspectiva no siempre produce los efectos de una zanahoria mágica, recordar de vez en cuando que el premio está ahí puede ser muy estimulante para la mayoría de los niños.

Cuando establezcáis los premios, aseguraos de que son apropiados y no “desmedidos”. Para la mayoría de los niños la promesa de pasar un rato especial con sus padres, suele ser muy efectiva; otros niños, en cambio, podrían necesitar tener algo más concreto a lo que aspirar, como, por ejemplo, un jarro de castellano de monedas destinadas a comprar alguna cosa que les guste.

Procurad siempre que el niño reciba el premio aun cuando el hecho de llegar a la solución del problema parezca ya de por si bastante gratificante. La costumbre de darnos nosotros mismos regularmente premios es tan esencial para la creación y acrecentamiento de la autoconfianza, que estoy convencida que es preferible errar por exceso que por defecto.

Ejemplos de cómo utilizar la estrategia START
Por favor, tened en cuenta que lo que sigue son unos simples ejemplos de cómo emplear la estrategia. Dichos ejemplos no se presentan con el propósito de que sean utilizados como pautas para abordar problemas similares en el caso de que vuestra niña o vuestro niño los tengan: cada niña o cada niño y situación deben ser tratados con criterio individual.

	Problema A: MALAS NOTAS ESCOLARES


Un niño de diez años está preocupado por el informe del colegio, el cual indica que este semestre ha fallado en varias asignaturas y que, al parecer, ha perdido confianza en sus facultades.

Speak (Hablar)
Sus padres podrían animarle a que hablase acerca de sus sentimientos (¿de desesperación?, ¿de enfado?) y comentarle que hubo un tiempo en que ellos sintieron lo mismo, y de qué forma esa situación afectó a su aprovechamiento escolar. Durante la charla se pone en evidencia que el niño se siente inferior cuando se compara con su hermano mayor.

Think (Pensar)
Sus padres podrían ayudarle a:
· preparar una lista de sus “mejores” y “peores” momentos;

· darse cuenta de cuándo comienza a perder la confianza en su capacidad para hacer las cosas bien. ¿Puede tener esto conexión con algún suceso significativo? (por ejemplo: porque su hermano mayor pasara a una escuela de grado superior, porque su mamá cambiara de trabajo o porque no fuera seleccionado para el equipo de rugby);

· anotar qué asignaturas se le dan bien y en cuáles tiene dificultades y comparar esto con los puntos fuertes y débiles de su hermano; o

· analizar cómo se siente y actúa con los diferentes profesores.
Act (Actuar)
Meta a largo plazo: una mejora de un 5 por 100 en las notas en la fecha en que se emita el próximo informe.

Acciones a corto plazo:
· hablar mañana con su hermano para decirle cómo se siente y pedirle ayuda con las matemáticas;

· hacer este fin de semana una nueva programación de sus deberes escolares;

· confeccionar una lista de las seis mejores cosas que tenga que lograr y hacer con ella un póster para su habitación, dejando espacio para añadir nuevas cosas cada cierto tiempo;

· concertar una entrevista para que papá o mamá hablen con el jefe de estudios a fin de que él reciba una ayuda adicional en la escuela. Hacer que uno de ellos vea además al profesor de lengua.

Review (Revisión)
Hablar cada sábado después del desayuno sobre lo conseguido y añadir nuevos logros al póster.

Ver de nuevo a los profesores dentro de seis semanas.

Treat (Premio)
Visitar con la familia un parque temático o asistir a un partido de rugby con el hermano.

	Problema B:      BROMAS POR LLEVAR GAFAS


Una niña de seis años parece que se está volviendo más vergonzosa y mas reacia a ir a las casas de otras personas desde que le prescribieron unas gafas.

Speak (Hablar)
Mientras expresaba sus sentimientos por tener que. usar gafas se descubre que había sido persistentemente objeto de bromas.

Think (Pensar)
Sus padres podrían ayudarla a:
· contar cuántos han sido los niños “tontos” y “desaprensivos” que se han metido con ella y cuántos han sido los otros muchos que no lo han hecho,

· hacer una lista de la gente agradable que conoce y que lleva gafas,

· pensar lo que todas estas personas dirían si alguien se metiese con ellas.
Act (Actuar)
Meta a largo plazo: “Por Navidades tengo que haber acumulado el suficiente coraje para llevar las gafas todos los días y hacer caso omiso de cualquier broma que me puedan hacer.”

Acciones a corto plazo:
· practicar mañana mismo cómo contestar a los bromistas (ensayar las respuestas con papá o mamá, o hacer una pequeña representación con los amigos);

· comprar un osito diminuto con gafas para que lo lleve en el bolsillo, le hable y le infunda valor (o hacer un dibujo de uno para colocarlo al lado de su cama);

· usar gafas un poco más cada día durante toda la próxima semana, y

· si las bromas no han remitido dentro de un mes, papá o mamá hablarán con los padres o con los profesores.

Review (Revisión)
Decírselo a papá o mamá cada vez que alguien se meta con ella.

Por cada hora que a lo largo del mes próximo lleve las gafas se echará una moneda en un tarro de cristal.

Treat (Premio)
Cuando transcurra el mes, mamá y papá doblarán la suma de dinero del tarro y la llevarán de tiendas para que pueda gastarla en algo que le guste especialmente.

	Problema C: ANSIEDAD COMO CONSECUENCIA DE UNA SENSIBLE PÉRDIDA


Un niño de ocho años tiene pesadillas y se está volviendo demasiado miedoso: incluso cruzar la calle se convierte para él en algo horrible. Insiste, además, en que le dejen encendida la luz por las noches. Todo esto preocupa a los padres dado que en vacaciones se irá de acampada.

Speak (Hablar)
Sus padres podrían motivarle para que hable de todas las cosas de las que tiene miedo; al mismo tiempo, ellos le comunicarán todas aquellas cosas que les infundieron espanto cuando eran niños. Movido por esto, él comenzará a hablar sobre la muerte de su abuelo ocurrida pocos meses antes; con ello, los padres descubren que esta pérdida ha provocado en él un verdadero miedo a los fantasmas y una angustia general asociada con la muerte.

Think (Pensar)
Sus padres podrían ayudarle a:
· hacer una lista de algunos de los recuerdos más entrañables que guarde de su abuelo;

· pensar lo que hubiese dicho su abuelo si se hubiese encontrado un fantasma en su habitación, y

· pensar en todas las cosas y las personas que cuidan de él, para que se sienta a salvo y también para que se olvide de sus temores sobre la muerte.
Act (Actuar)
Meta a largo plazo: ir al campamento de verano.

Acciones a corto plazo:
· enmarcar la lista de recuerdos especiales de su abuelo junto con una foto del mismo, colocarla en la sala de estar y darle las buenas noches antes de irse a la cama;

· tener la luz apagada mañana por la noche durante diez minutos, permanecer despierto pero con los ojos cerrados, imaginándose que la habitación está llena de esas cosas y personas que le dan “seguridad”, y

· repetir todas las noches el ejercicio de la “luz apagada” durante una semana o diez días, añadiendo cinco minutos cada noche.

Review (Revisión)
Hacer un pequeño cartel para colocarlo al lado de la cama en la que vosotros y él podáis anotar su progreso día a día o semana a semana.

Treat (Premio)
Comprarle algo especial que pueda llevar al campamento de verano.

	Problema D:        SOLEDAD Y AISLAMIENTO SOCIAL


Una niña de catorce años, tras reñir hace un mes con su mejor amiga, se recluye en casa hasta un grado que inspira preocupación.

Speak (Hablar)
Alguien (los padres o una amiga) podría ayudarla a que hablase sobre su enfado por el abandono sufrido y hacerle ver lo bueno que sería que llorase por esta mala acción. La hija reconoce que siente verdadero pánico de ir al club o a cualquier otro sitio en el que pudiese estar esa chica con sus nuevas amigas.

Think (Pensar)
Podrían entonces:
· preparar una lista de todas las cosas buenas y malas que le hubiese reportado esa amistad;

· pensar qué clase de amistad necesitaría ahora, y

· pensar si hay alguien en la escuela o en el club a quien ella le gustaría conocer mejor.
Act (Actuar)
Meta a largo plazo: tener una nueva amiga o amigas para el próximo semestre.

Acciones a corto plazo:
· salir una vez por semana;

· hacer un póster con derechos asertivos;

· realizar algunos ejercicios de relajación y utilizar una cinta de visualización dirigida, a fin de conseguir valor para la fiesta de fin de curso. 

Review (Revisar)
Hablar de nuevo dentro de un mes.

Treat (Premio)
Ir de tiendas para comprar una nueva falda para la fiesta.

Ejercicio: SOLUCIÓN DE PROBLEMAS

Relacionad los tres principales problemas que hayáis tenido en vuestra vida y anotad al lado de cada uno de ellos: 

a) cualquier resultado positivo inesperado, y 

b) algo que creáis que habéis aprendido al afrontar ese problema.

Practicad con la estrategia START, bien aplicándola a un problema real que vuestra hija o vuestro hijo tengan actualmente, o bien a uno hipotético que temáis que puedan tener.

Los problemas son oportunidades en uniforme de trabajo.
HENRY J. KAISER






� Como START es un acrónimo compuesto por las iniciales de cinco palabras inglesas, para respetar la coherencia del texto original en inglés dichas palabras aparecerán en su lengua acompañadas de su correspondiente traducción. Ésta es la razón de que figuren dos cuadros, uno inglés y otro en castellano (N. del T.).





